

  

    
      
    

  




  

    Saúl Gustavo Montenegro
Ivana Karina Schroeder


    [image: ]


    

      [image: ]

    


  




  

    © Saúl Gustavo Montenegro


    © Ivana Karina Schroeder


    Enero de 2026


    ISBN Libro en papel con solapas: 978-84-685-9368-5


    ISBN eBook en ePub: 978-84-685-9367-8


    Depósito legal: M-28104-2025


    Editado por Bubok Publishing S.L.


    equipo@bubok.com


    Tel: 912904490


    Paseo de las Delicias, 23


    28045 Madrid


    Reservados todos los derechos. Salvo excepción prevista por la ley, no se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos conlleva sanciones legales y puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.


    Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47).


  




  

    

      

        

      

      

        
          	
            Gustavo Montenegro e Ivana Schroeder son licenciados en Psicología, investigadores y docentes universitarios de grado y posgrado.

          
        


        
          	
            Con experiencia en formación y consultoría a organizaciones, Gustavo es doctor en Ciencias de la Administración y Políticas Públicas, e Ivana es especialista en Gestión de Organizaciones.

          
        


      

    


  




  

    

      

        

      

      

        
          	
            El recorrido profesional de ambos autores —Gustavo Montenegro (Córdoba) e Ivana Schroeder (Posadas, Misiones)— está marcado por experiencias que los confrontaron con los límites de las herramientas psicológicas tradicionales cuando las problemáticas organizacionales se entrelazaban con dinámicas vinculares, individuales y con los propios procesos de resolución de conflictos. Ello despertó en ambos una inquietud: la fragmentación de los marcos teóricos y técnicos disponibles resultaba insuficiente para abordar la complejidad de los procesos humanos en contextos que desbordaban las paredes del consultorio.
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    Prólogo


    Inercia. Evolución. Lucha de clases. Inconsciente. Desde que Newton, Darwin, Marx y Freud inventaron estos cuatro conceptos, el mundo físico, biológico, social y psíquico no volvió a ser el mismo. Cambió el mundo porque cambió el lenguaje, cambió el lenguaje porque cambió el pensamiento. La obra de Gustavo Montenegro e Ivana Schroeder realiza un esfuerzo análogo en nuestra comprensión de la mente, las personas, los vínculos y las organizaciones humanas. La potencia creativa de este libro radica en proponer, fundamentar y desarrollar un cambio paradigmático en nuestro modo de pensar y hablar sobre la mente como una construcción cognitiva, social y relacional que transforma profundamente el mundo de la investigación y los diversos ámbitos de la vida social y la práctica profesional: la clínica psicológica, la organización, la institución educativa, los equipos, las comunidades, y los vínculos cotidianos.


    La relación entre pensamiento, lenguaje y mundo no es trivial, lineal y directa, sino compleja, recursiva y multifocal. Esto quiere decir que no es suficiente con cambiar de lenguaje (hablar de otra manera, disponer de otros conceptos, inventar nuevas palabras) para cambiar de pensamiento y de mundo. Pero todo cambio profundo en la estructura del pensamiento y de la realidad implica una reorganización de nuestro lenguaje. Del mismo modo, el cambio del pensamiento no antecede ni es prioritario a la transformación del mundo y del lenguaje. Tampoco es acertado señalar que un cambio del mundo material sea la causa que provoca una transformación del lenguaje y del pensamiento, como si estos últimos fuesen tan solo un efecto derivado del primero. El punto crucial es el modo en que se entretejen y acoplan las estructuras del pensamiento, las estructuras del lenguaje y las estructuras de la realidad para configurar nuestra experiencia del mundo. Para decirlo de modo sencillo: nuestros modos de hablar y conversar con los otros expresan patrones y estructuras profundas de nuestro pensamiento que intervienen activamente en la construcción de lo que llamamos mundo. Encontramos aquí una idea provocadora y radical que la obra de Gustavo e Ivana despliega con robustez y potencia: rediseñar los patrones de conversación produce transformaciones profundas en los vínculos redefiniendo y ampliando los horizontes de la acción colectiva.


    El carácter complejo e irreductible de la relación entre pensamiento, lenguaje y mundo permite dar sentido teórico y práctico a un concepto fundamental que desarrolla este libro: el fenómeno mental, como sistema complejo de cognición distribuida. Apelando a esta noción, los autores elaboran un distanciamiento crítico y sistemático con un estilo de pensamiento basado en la simplificación, la disyunción y la reducción. La simplificación nos conduce a descomponer y aislar totalidades complejas en elementos separados. La disyunción impone separar para conocer. La ciencia moderna es una sutil invitación para conocer separando el sujeto y el objeto, el cerebro y el espíritu, la naturaleza y la cultura, la mente y el cuerpo, el individuo y la sociedad, el conocimiento y la acción, la ciencia y la ética, entre otras separaciones que han moldeado la estructura de nuestro mundo occidental. Finalmente, la reducción implica la primacía del análisis sobre la síntesis, de los componentes sobre las relaciones, de la parte sobre el todo. Estos tres principios fundantes del paradigma epistémico moderno constituyen una verdadera cultura de pensamiento simplificador que ha moldeado todas las esferas de la acción humana: la ciencia, la política, la educación, la gestión. Cada ámbito del mundo social y natural es susceptible de ser simplificado, desunido y reducido, para construir un conocimiento capaz de intervenir, manipular y controlar. El pensamiento simplificador ha progresado tanto en el terreno epistémico de las ciencias como en el campo práctico. Dicho de modo directo, la simplificación ha gravitado teóricamente en nuestras estrategias de conocimiento del mundo y ha moldeado prácticamente nuestras estrategias de acción y transformación del mundo.


    En el marco de este paradigma simplificador, la mente ha tendido a ser reducida a un atributo del individuo y la cognición ha sido confinada al plano biológico del cerebro. Este enfoque reduccionista, individualista y cognitivista tiene fuertes limitaciones para pensar y comprender la dimensión social y relacional de la mente y la cognición. En esta dirección la obra de Gustavo e Ivana se engrama con el surgimiento contemporáneo de un paradigma de la complejidad y un pensamiento sistémico, relacional y distribuido en la comprensión de la mente y la subjetividad humana. La cognición se encuentra distribuida en una red de relaciones entre individuos, grupos y organizaciones constituyendo una mente de segundo orden con capacidad de pensamiento, evolución y autoorganización.


    El pensamiento simplificador también ha tenido fuertes implicancias en el modo de conocer y pensar al sujeto. En esas coordenadas, esta obra plantea una ruptura epistemológica y paradigmática al introducir de modo sistemático y explícito el lugar de la no linealidad, el desorden, la incertidumbre y la creatividad en la comprensión de la mente individual y vincular. Un sujeto constituye un sistema complejo con una estructura y dinámica cognitiva relacional y distribuida que define su estado presente y condiciona sus posibilidades futuras.


    Este libro tiene la virtud distintiva de construir un puente entre la teoría y la práctica, entre el conocimiento y la acción. Por esta vía, construye un equilibrio difícil de lograr, en obras de este tipo, entre la conceptualización teórica rigurosa y la orientación práctica para la intervención profesional. De este modo, los autores religan de un modo novedoso, robusto y operativo el conocimiento y la acción para la transformación, el cambio y el aprendizaje a nivel individual, vincular y organizacional. Así, los aportes de esta obra resultan de interés para el investigador y el profesional de la psicología, que encontrarán aportes sustantivos en el plano teórico, metodológico y práctico.


    En el plano teórico, el lector encontrará el desarrollo sistemático de un modelo conceptual para comprender los vínculos, las personas y las organizaciones como sistemas complejos de cognición distribuida. La finalidad teórica y práctica del modo es comprender las condiciones psicosociales y sociocognitivas por las cuales estos sistemas pueden enfermarse, degradarse y bloquearse e, inversamente, desarrollarse plenamente y expandir sus potencialidades creativas.


    En el plano metodológico, la obra integra dos virtudes. Por un lado, el modelo teórico propuesto está fundamentado en la sistematización de más de dos décadas de investigación e intervención en casos concretos. En este sentido, los sistemas complejos de cognición distribuida constituyen un modelo teórico empíricamente fundamentado. Por otro lado, el modelo ofrece estrategias metodológicas concretas para el seguimiento de procesos de cambio en el nivel micro, meso y macro que corresponden al plano individual, vincular y organizacional, respectivamente. La obra despliega una metodología multifocal que integra los aportes de diversas tradiciones, entre las que se destaca la teoría fundamentada, la modelización de sistemas complejos y la exploración metacognitiva. De esta manera, el modelo adquiere relevancia metodológica y práctica al precisar cinco focos clave para el diagnóstico y la intervención en sistemas complejos: la dinámica de interacción cognitiva, la dinámica vincular, la dinámica individual, la dinámica operacional y la dinámica organizativa. El desarrollo teórico y metodológico de la obra constituye un lente multifocal, multidimensional y multimetodológica muy potente.


    La originalidad y riqueza de esta obra adquiere pleno sentido en el campo de la psicología al ofrecer conjuntamente sólidos fundamentos teóricos y herramientas prácticas concretas para alcanzar dos objetivos fundamentales. Por un lado, nos permite comprender y conocer la complejidad de los fenómenos individuales, vinculares y organizacionales como sistemas de cognición distribuida. Por otro lado, nos enseña a aprender cómo actuar, decidir e intervenir en contextos de complejidad, ambigüedad e incertidumbre para gestionar el cambio y la transformación profunda de los sistemas complejos. En esta doble perspectiva, teoría y práctica aparecen unidos de un modo solidario, preciso y eficaz para conocer y gestionar la complejidad de procesos de transformación y desarrollo que permitan favorecer la emergencia de patrones de inteligencia colectiva y aprendizaje reflexivo que potencie la creatividad y amplíe las posibilidades de la vida individual, vincular y organizacional.


    Por concluir, quisiera testimoniar mi relación de afecto, admiración y amistad con Gustavo e Ivana en la búsqueda de una práctica que conecte la ciencia con la acción, el conocimiento con la transformación de lo real. El trabajo intelectual no es meramente una relación contemplativa con el mundo, como si el científico, el teórico o el académico fuesen una suerte de ‘pintor intelectual’ que construye su obra pictórica descarnándose de lo real, alejándose del mundo, observando desde afuera una realidad que le es ajena. Por el contrario, el científico es un pintor que está sumergido, forma parte y convive activamente con otros elementos vivos con los que construye su obra. El investigador forma parte de la realidad que constituye su objeto, y al intentar conocerlo, lo transforma. El pintor pinta y es pintado por la trama de colores que configuran lo real. Esta metáfora pictórica nos conduce a otro paradigma de conocimiento que reconfigura nuestra relación con la acción. La función de la cognición no es representar lo real, sino configurarlo y constituirlo: las estructuras objetivas del mundo se acoplan a las estructuras intersubjetivas del pensamiento con las cuales un individuo, un grupo, una organización, e incluso la especie humana, construye sus vínculos y se proyecta hacia el futuro. Como podemos apreciar, el cambio de las estructuras cognitivas es un cambio paradigmático de nuestra subjetividad, en nuestro modo de ser y de relacionarnos con los otros.


    Me siento feliz porque en la trama de la vida, las pinceladas intelectuales de Gustavo e Ivana se han cruzado y mezclado con los colores de mi paleta formando nuevas policromías conceptuales que el lector podrá usar creativamente en la construcción de su propia aventura de pensamiento y de acción. Por último, quiero testimoniar la actitud de complejidad que nos anima, la disposición hacia todo lo que religa, une y comunica, y la crítica hacia todo lo que desune, aísla y mutila. Al igual que el pintor, el científico y el profesional de la psicología deben articular colores diversos para construir una unidad compleja. Esta actitud religadora que en el plano del pensamiento llamamos complejidad, en el plexo de la vida se denomina amistad. Pensar, vivir y actuar en una pauta que conecta lo diverso, sin simplificar, sin reducir, sin desunir. Ese es el desafío.


    Leonardo G. Rodríguez Zoya


    Buenos Aires, 31 de octubre de 2025


  




  

    
Introducción



    El paradigma dominante de la psicología, tanto teórico como metodológico, ha tendido a estudiar la mente como un fenómeno estrictamente individual. Este enfoque ha sido históricamente predominante en las prácticas clínicas —incluyendo las neurociencias— donde se ha entendido que el campo de estudio, diagnóstico e intervención psicológica se centra en la mente como fenómeno personal. Sin embargo, investigaciones recientes en el campo de los sistemas complejos, la ciencia cognitiva, particularmente en la cognición distribuida, junto con desarrollos en otros ámbitos como la filosofía de la mente, la ciencia social, la teoría organizacional y las perspectivas evolucionistas contemporáneas, han otorgado numerosas evidencias como para replantear y ampliar las perspectivas clásicas, sosteniendo que la mente trasciende lo personal y se extiende “más allá del cráneo”.


    Siguiendo estas perspectivas y sumando los estudios contemporáneos de sistemas complejos, podemos afirmar que la mente individual se reconfigura y reorganiza constantemente en función de los contextos en los que se inscribe, contextos que son multidimensionales, y que incluyen redes de interacciones que operan más allá de la dinámica individual.


    Este reconocimiento lleva a replantear el escenario donde se juegan los procesos de salud y enfermedad, situándolo en las relaciones con otros, en los acoplamientos que emergen cuando intentamos satisfacer expectativas y necesidades en un proyecto común. La cognición, por tanto, no solo está distribuida social y simbólicamente, sino también físicamente, lo que implica que comprender el fenómeno mental e intervenir en él requiere considerar los acoplamientos de la mente individual con otros actores.


    En esa línea, este libro invita a una comprensión profunda de los principios por los cuales un vínculo particular, un equipo, una organización al igual que los sujetos individuales tienen la propiedad de enfermar y debilitarse, de caer en los pantanos del malestar y el empobrecimiento de la eficacia conjunta. Incluso de comprender por qué —de manera tan frecuente— dos personas sanas, talentosas e inteligentes no logran conformar un equipo inteligente y saludable.


    Al mismo tiempo también, este libro conduce a comprender los principios por los cuales, en sentido contrario, los sistemas vinculares y organizacionales, así como los individuos en el marco de sus contextos de desempeño y proyección personal, conquistan la posibilidad de gestionar sólida y concientemente el desarrollo progresivo de sus capacidades cognitivas y funcionales, de mantener buenos niveles de salud y responder generativamente a los desafíos y las situaciones problemáticas cotidianas. Constituyéndose, como contexto de desarrollo sostenido de los talentos y las disposiciones personales de sus integrantes.


    Comprender estos fenómenos —invisibles al ojo no entrenado— e incorporar esta perspectiva, hace evidente que el trabajo profesional en psicología no puede plantearse en el divorcio entre intervenciones de carácter aislado. Al contrario, una perspectiva multifocal amplía significativamente las posibilidades de diagnóstico e intervención orientada a la transformación eficaz.


    
La experiencia investigativa que sustenta esta obra


    Para abordar esta complejidad, hemos desarrollado una metodología que integra múltiples niveles de análisis —micro, meso y macro—, permitiendo una visión articulada entre las dinámicas individuales, vinculares y organizacionales. En lugar de centrarnos exclusivamente en entidades aisladas, hemos complementado su abordaje en el marco del estudio integrativo de las relaciones y patrones emergentes, reconociendo que la cognición extracraneal no es reducible a la suma de sus partes. La investigación ha requerido combinar rigor metodológico con relevancia práctica, asegurando que nuestros modelos no solo expliquen la dinámica de estos sistemas, sino que también proporcionen herramientas para su transformación.


    Un aspecto clave de este enfoque ha sido el desarrollo de herramientas metodológicas propias, diseñadas específicamente para hacer visible lo invisible en lo que denominamos Sistemas Complejos de Cognición Distribuida (SCCD). La combinación de recursos de exploración metacognitiva, modelización de procesos cognitivos, matrices de observación y seguimiento longitudinal, ha permitido detectar estructuras subyacentes que condicionan la salud y la inteligencia individual, vincular y organizacional. Estas herramientas han sido fundamentales para comprender cómo los SCCD se forman, evolucionan, se bloquean y, en algunos casos, aprenden a aprender.


    La integración entre teoría y práctica ha sido una de las premisas fundamentales de este trabajo. Las perspectivas de complejidad emergentes nos llevan también a concebir la investigación no como un ejercicio meramente descriptivo, sino como un proceso que debe generar conocimiento aplicable, capaz de intervenir en la realidad para mejorarla. Esta perspectiva nos ha permitido comprender mejor el funcionamiento de los sistemas organizacionales, vinculares e individuales, y diseñar estrategias para potenciar su salud e inteligencia, favorecer la emergencia de aprendizajes adaptativos y desbloquear dinámicas que limitan su evolución.


    
Una metodología particular para el estudio de los SCCD


    La metodología desarrollada en esta investigación surge de la necesidad de comprender a las entidades organizacionales, vinculares e individuales, como sistemas complejos de cognición distribuida, integrando herramientas teóricas y prácticas en un enfoque de análisis integrado. A lo largo de 20 años de estudios empíricos en los que organizaciones, equipos, vínculos e individuos enfrentaban bloqueos estructurales y operativos, hemos construido un marco metodológico que no solo permite observar la dinámica de estos sistemas, sino también intervenir activamente en su transformación. Para ello, aplicamos herramientas de modelización de sistemas complejos, lo que nos ha permitido identificar patrones emergentes en las interacciones cognitivas y trazar estrategias que favorezcan el aprendizaje y el desarrollo integrativo.


    Los actores participantes de la investigación han sido los miembros de los equipos de investigación y de asesoría técnica (profesionales de psicología, de ciencias de la gestión y la administración, de ingeniería y ciencias sociales), y también los protagonistas de las organizaciones en estudio (directivos, responsables de áreas, personal operativo). Cada uno de ellos aportó una perspectiva valiosa para entender las dinámicas cognitivas y sociales en las organizaciones. Los profesionales de la psicología, en particular, jugaron un rol fundamental como facilitadores del cambio, promoviendo espacios de reflexión y desarrollo para superar los bloqueos iniciales. Esto obedece a nuestro interés profundo por superar fronteras entre el conocimiento científico, el conocimiento técnico y el conocimiento práctico que suelen no dialogar entre sí.


    La estrategia metodológica implementada no solo ha permitido una comprensión más profunda de los procesos de desarrollo integrativo —a nivel organizacional, vincular e individual—, sino que ha posibilitado diseñar intervenciones prácticas y efectivas. Los resultados muestran que las organizaciones, los equipos, los vínculos e inclusive los sujetos individuales, pueden reorganizarse y evolucionar, transformando sus bloqueos en oportunidades de desarrollo. Este proceso, basado en el diagnóstico metacognitivo, la reflexión conjunta y la aplicación de estrategias innovadoras, ha demostrado que estos sistemas pueden convertirse en entornos dinámicos de aprendizaje y mejora continua, impulsando la adaptación activa y las capacidades de inteligencia ampliada.


  




  

    Presentación de contenidos


    
Parte I: Topografías de lo invisible: hacia una concepción ampliada de la mente


    En la complejidad de las organizaciones actuales, los equipos y de los vínculos de la vida social en general, las posibilidades de expansión o de ruptura y fracaso reside en dimensiones que no siempre son evidentes a simple vista. Esta “dimensión invisible” abarca factores sutiles pero cruciales, como las dinámicas cognitivas, las estructuras no explícitas y los patrones de comportamiento emergentes. Con apoyo en un caso prototípico, en esta Primera Parte del libro, exploraremos estos elementos a través de cuatro capítulos. Cada uno de ellos desentraña —modelización de sistemas complejos mediante— un aspecto clave de esta dimensión oculta, ofreciendo una visión integral de los factores que, aunque imperceptibles, moldean profundamente la realidad personal, vincular y organizacional.


    Un quinto capítulo, propone una ampliación radical de la concepción tradicional de la mente, argumentando que ciertos vínculos, equipos y organizaciones pueden comprenderse como sistemas complejos de cognición distribuida (SCCD), dotados de propiedades emergentes que trascienden las cogniciones individuales. Se describe cómo estos sistemas —también invisibles— operan como mentes de segundo orden, con memoria y procesamiento distribuidos, capacidad evolutiva y una estructura compleja y autoorganizada. Desde esta perspectiva, se plantea la necesidad de una epistemología integradora y de metodologías específicas para modelizar e intervenir en estas formas de inteligencia ampliada, reconociendo su papel central en las capacidades de desarrollo y bienestar personal y colectivo.


    
Capítulo 1: La enfermedad invisible: distinciones manifiestas y subyacentes


    El capítulo explora lo que definimos como la “enfermedad invisible” de los vínculos humanos, en términos de una condición culturalmente naturalizada que constituye una fuente de malestar y debilitamiento personal y vincular. Inicialmente, el capítulo profundiza en elementos sutiles implicados en la noción de “problema”, expone la trayectoria de las tensiones interpersonales en los vínculos, y distingue siete niveles de disposición actitudinal emergentes. Como núcleo central del capítulo, se presentan cuatro patrones de respuesta ante las situaciones problemáticas: acomodamiento tácito, memoria lineal, sinergia innovativa y clausura cognitiva. Finalmente, introduce la noción de cognición distribuida e inteligencia ampliada, que propone un enfoque integrativo para la gestión de la salud y la inteligencia en el marco de los vínculos y las organizaciones.


    
Capítulo 2: El principio crucial invisible del desarrollo, el bloqueo y la enfermedad


    Este capítulo pone en foco el principio de funcionamiento que define si un vínculo o equipo se desarrolla de manera saludable o cae en el malestar y la enfermedad. Utilizando un caso ilustrativo, se detallan cinco escenas que muestran cómo las tensiones y desentendimientos pueden escalar y afectar las capacidades del equipo en cuatro dimensiones sensibles: clima de relaciones, disposiciones actitudinales, eficacia coordinativa, y bienestar anímico. A partir de la distinción estructural del SCCD en tres niveles —operacional, deliberativo y socioestructural—, se explica cómo las situaciones de perturbación pueden saltar de un nivel a otro, amplificándose y consolidándose en patrones disfuncionales. Se presentan principios de sistemas complejos que explican estas dinámicas, como la autoorganización, bifurcación, nucleación, amplificación de perturbaciones, atractores caóticos, entre otros. El capítulo también desarrolla en profundidad la noción de quiebre, que representa un elemento central en el planteo de nuestro abordaje, y en la comprensión tanto de los procesos de debilitamiento y fragmentación, como de aprendizaje y desarrollo de los SCCD.


    
Capítulo 3: Las estructuras invisibles del desarrollo, el bloqueo y la enfermedad


    Este capítulo caracteriza al SCCD como un conjunto de elementos interconectados que forman una red cognitiva compleja. Tomando como base principios de sistemas complejos y metodologías indirectas, se caracteriza la conformación estructural del sistema, diferenciando tres niveles: el Nivel 1 Interacción Operacional, Nivel 2 Dinámica Deliberativa y Nivel 3 Socioestructural. Siguiendo principios de estructuración por niveles propios de la modelización de sistemas complejos, cada nivel se analiza detalladamente, describiendo sus componentes clave y cómo estos interactúan para formar un sistema cohesivo.


    El nivel de la Interacción Operacional (N1) se enfoca en los hábitos, rutinas, procedimientos y esquemas de acción. La Dinámica Deliberativa (N2) refiere a los modos en que se tratan los problemas, a la manera en que se puntúan los acontecimientos y a las formas en que se interpretan las situaciones. Incluye componentes anímicos, representacionales, comunicacionales y decisionales. El Nivel Socioestructural (N3) refiere a los contextos vinculares en los que se estructuran las condiciones cognitivas desde las que se determinan y valoran las acciones e interacciones operacionales. Incluye dinámicas individuales y de autoridad cognitiva. Se presentan principios de sistemas complejos referidos a la estratificación por niveles y autosimilitud estructural. Este capítulo sienta bases profundas para comprender la dinámica de conformación de patrones a diferentes escalas.


    
Capítulo 4: Los patrones invisibles del desarrollo, el bloqueo y la enfermedad


    Este capítulo aborda los patrones de comportamiento cognitivo nodal que emergen en contextos interaccionales, vinculares y organizacionales. A escala global del SCCD, se caracterizan el patrón de Bloqueo Generalizado Difuso (BGD) y el Patrón de Aprendizaje y Desarrollo Integrativo (ADI). A través del análisis de estos patrones que ocurren a multiescala, se exploran las dinámicas que conducen a la disfunción o al crecimiento y la expansión. A escala del nivel deliberativo, se caracterizan los patrones de Sinergia Innovativa y de Clausura Cognitiva. Apelando a conceptos de sistemas complejos, como emergencia, autoorganización y causalidad circular, se explica cómo estos patrones emergen, fluctúan y se estabilizan.


    
Capítulo 5: La mente más allá del cráneo: hacia una concepción ampliada de la mente


    Este capítulo desarrolla una reconceptualización profunda del fenómeno mental a partir de la noción de sistemas complejos de cognición distribuida (SCCD). Lejos de concebir la mente como una entidad individual confinada al cráneo, los avances en diversos campos del conocimiento brindan elementos para afirmar que los sistemas—como equipos, vínculos, organizaciones, e incluso el individuo—constituyen entidades cognitivas emergentes, dotadas de estructuras, dinámicas y capacidades propias. Estas mentes supraindividuales reorganizan de manera recursiva los procesos subjetivos de los individuos que las integran, operando como sistemas vivos, extensos y complejos.


    A lo largo del capítulo se exploran cuatro dimensiones fundamentales de los SCCD: su carácter de mente de segundo orden, su condición de sistema cognitivo extenso basado en memoria y procesamiento distribuido, su funcionamiento como sistema vivo sujeto a evolución y reorganización, y su estructura como sistema complejo, regido por principios de emergencia, autoorganización y causalidad no lineal. El capítulo aborda los desafíos que implica estudiar los SCCD en tanto constituyen una frontera inexplorada del conocimiento psicológico, y cuya visibilidad requiere de herramientas metodológicas y epistemológicas innovadoras. En este sentido, se exponen estrategias y recursos para la modelización de estos sistemas como vía para inteligibilizar lo hasta ahora invisible, articulando investigación empírica en contextos naturales con recursos propios de la ciencia de los sistemas complejos. Finalmente, se abre el planteo a una epistemología integradora que trasciende el reduccionismo, promoviendo una mirada transdisciplinaria que permita comprender e intervenir sobre la cognición distribuida en contextos diversos. Así, se sientan las bases teóricas y metodológicas para el abordaje riguroso de la mente ampliada como objeto legítimo de estudio, intervención y transformación.


    En conjunto, la Primera Parte del libro proporciona una perspectiva más completa y profunda para entender las fuerzas invisibles que moldean la cotidianeidad vincular y organizacional, con alta incidencia también en la vida y la trayectoria de los sujetos. A través de una exploración minuciosa de principios, estructuras y patrones invisibles, se busca proporcionar a los lectores una comprensión más clara de los desafíos subyacentes y las oportunidades que presentan estas dimensiones ocultas. Hacer visibles estos elementos abre la puerta a procesos de diagnóstico e intervención más conscientes, más precisos, menos fragmentados y más integrales, permitiendo un abordaje acorde a realidades complejas.


  




  

    Parte II: Focos de diagnóstico e intervención: hacia una estrategia multifocal para el desarrollo de personas, vínculos y organizaciones


    Nuestra línea de investigación empírica, centrada en el seguimiento sistemático de procesos de cambio a nivel individual, vincular y organizacional, con apoyo en la teoría fundamentada, la modelización de sistemas complejos y la exploración metacognitiva, nos ha permitido identificar y caracterizar cinco focos de diagnóstico e intervención. Estos procesos de cambio, acompañados por asistencia profesional, han demostrado que tanto los estados de bloqueo como los de bienestar expansivo son producto emergente de interacciones complejas entre elementos organizados en cinco focos: 1) dinámica de interacción cognitiva; 2) dinámica vincular; 3) dinámica individual, 4) dinámica operacional y 5) dinámica organizativa.


    Cada uno de estos focos tiene características propias, subfocos y principios de intervención, que permiten diagnosticar y abordar las problemáticas desde una perspectiva amplia y precisa. Ampliar el enfoque de intervención, permite comprender cómo los cambios a nivel de la interacción cognitiva interactúan y se amplifican mutuamente con cambios a nivel individual, en las modalidades vinculares, en los esquemas de acción operacional, y en la planificación y organización en torno a actividades o proyectos.


    Este enfoque multifocal no solo desafía los paradigmas más clásicos de nuestra profesión, sino que también ofrece una manera más rica y matizada de entender y abordar las demandas de malestar y bloqueo que se presentan en individuos, equipos y organizaciones. El diagnóstico inicial en cada caso nos indicará hacia dónde dirigir la intervención, pero es esencial conocer y distinguir cada foco, sus componentes fundamentales y sus principios de funcionamiento. Cada uno de los capítulos de esta Segunda Parte del libro, explorará en detalle los focos y sus subfocos componentes. Cada caso es único, y los focos pueden variar en su significatividad dependiendo de la demanda y el diagnóstico. La intervención multifocal permite adaptarse a estas variaciones, garantizando que nuestras acciones tengan un impacto significativo, promoviendo cambios y aprendizaje continuo a multinivel.


    Capítulo 6: La dinámica de interacción cognitiva como foco de intervención


    El capítulo, aborda cinco subfocos que componen la dinámica de interacción cognitiva, expone las características particulares de cada uno, así como los principios que rigen su funcionamiento y estructuración: disposición anímica, modalidad de pensamiento, modalidad conversacional, dinámica decisional y proceso de quiebre-afrontamiento. El proceso de quiebre-afrontamiento representa un micro proceso central, por lo que es abordado en profundidad, detallando sus fases: registro, expresión, tratamiento y retención innovativa.


    
Capítulo 7: La dinámica vincular como foco de intervención


    El capítulo, aborda cinco subfocos que componen la dinámica vincular, expone las características particulares de cada uno, así como los principios que rigen su funcionamiento y estructuración: la dinámica socio afectiva, el contrato psicológico, la intersubjetividad de trasfondo, la pertenencia socio cognitiva y acoplamiento vital proyectivo. Se abordan las trayectorias del vínculo que pueden evolucionar en un patrón de aprendizaje y expansión mutua, o por el contrario, hacia una crisis vincular difusa pudiendo llegar a un debilitamiento estructural crítico.


    
Capítulo 8: La dinámica individual como foco de intervención


    El capítulo, aborda seis subfocos que componen la dinámica individual, expone las características particulares de cada uno, así como los principios que rigen su funcionamiento y estructuración: configuración de la experiencia, dinámica de afrontamiento, dinámica del anhelo y proyección, dinámica de creencias y significado, dinámica auto conceptual, y dinámica vincular significativa. Se desarrolla la dinámica psicológica individual como sistema complejo de cognición distribuida, y en ese marco se desarrollan niveles de perturbación, principios de amplificación progresiva y los patrones de bloqueo y fragmentación crítica y de desarrollo integrativo.


    
Capítulo 9: La dinámica operacional como foco de intervención


    El capítulo, aborda dos subfocos que componen la dinámica operacional: los esquemas de interacción operacional y las brechas emergentes. Se exponen las características particulares de cada uno, los principios que rigen su funcionamiento y estructuración, así como sus circunstancias de estabilización, fluctuación y cambio. Siendo la dinámica operacional el ámbito donde, con notoria regularidad, surgen las tensiones y los problemas cotidianos en un vínculo, en un grupo, en un equipo en la organización, se abordan en detalle distintos tipos de brecha emergente.


    
Capítulo 10: La dinámica organizativa como foco de intervención


    Este capítulo presenta un desplazamiento sustantivo respecto de las formas más tradicionales de concebir lo organizacional, que trasciende las concepciones jurídico-administrativas. Es así que se profundiza en la dinámica organizativa en orden a su la naturaleza sociocognitiva, distinguiendo cuatro paradigmas organizacionales. Posteriormente, aborda cuatro subfocos que componen la dinámica organizativa, expone las características particulares de cada uno, así como los principios que rigen su funcionamiento y estructuración: metacompetencias y disposiciones, nodos de integración cognitiva, soportes de memoria, y dinámica de autoridad cognitiva.


    
Capítulo 11: La mente más allá del cráneo: Avances contemporáneos producidos en diversos campos del conocimiento que aportan a la comprensión y el estudio de los sistemas complejos de cognición distribuida


    Este capítulo expone avances y desarrollos teóricos en diversos campos del conocimiento científico que constituyen aportes y antecedentes significativos que amplían los fundamentos expuestos a lo largo de los distintos capítulos de este libro. En ese sentido se destacan los principios de sistemas complejos que resultan relevantes para la comprensión profunda de la dinámica del cambio, estabilidad y evolución en los Sistemas Complejos de Cognición Distribuida, sus estructuras, sus patrones emergentes, y las condiciones de transición del patrón BGD al patrón ADI.


    Asimismo, los aportes del campo de la ciencia cognitiva, en particular la cognición distribuida y la neurociencia afectiva, los aportes de la ciencia social, la filosofía de la mente y la teoría organizacional contemporánea a las concepciones de la mente extracraneal, y los aportes de perspectivas evolutivas post darwinistas a la comprensión del desarrollo y evolución de los sistemas complejos de cognición distribuida.


  




  

    
PARTE I 

TOPOGRAFÍAS DE LO INVISIBLE: HACIA UNA CONCEPCIÓN AMPLIADA DE LA MENTE



    Vivimos tiempos en los que se ha vuelto evidente la existencia de un problema generalizado en la calidad de los vínculos de la vida social. Equipos de trabajo, relaciones de pareja, lazos familiares, entornos comunitarios, y los sujetos individuales en ello, se ven inmersos en contextos no saludables. Algunos discursos popularizados tienden a individualizar estas problemáticas con explicaciones centradas en las condiciones de aptitud o actitud individual.


    Nuestra experiencia en la reconstrucción y el seguimiento sistemático de procesos de escaladas de crisis en organizaciones, equipos y otros tipos de relaciones muestran fehacientemente que los vínculos disfuncionales —o dicho en otros términos, afectados por el desencadenamiento progresivo de un patrón de bloqueo generalizado difuso— no son simplemente el resultado de características personales aisladas, sino que pueden estructurarse como verdaderos sistemas capaces de generar actitudes, narrativas y comportamientos perjudiciales en una amplia diversidad de personas, más allá de sus condiciones de estilo cognitivo, estructura de personalidad u otros.


    En contraposición, existen evidencias acerca de ciertos entornos vinculares saludables tienen la capacidad de promover versiones más plenas, creativas y vitales de las personas. Estos contextos “sacan lo mejor de ellas” en cuanto a sus disposiciones anímicas, sus actitudes mutuas, sus aportes para el desarrollo compartido y el apoyo, la validación, el reconocimiento, el intercambio afectivo vital y la contención mutua ante las situaciones potencialmente estresantes.


    Lejos de ser un dato menor, esta dimensión relacional de la experiencia humana se encuentra hoy sólidamente respaldada por múltiples disciplinas científicas, y —en las últimas décadas— la investigación epidemiológica brinda contundentes evidencias acerca de la interconexión entre morbilidad, mortalidad y condiciones de vinculación social y contención socio afectiva.


    Campos como la psiconeuroinmunología, la epidemiología, la medicina psicosomática y la salud pública han aportado evidencia convergente sobre las profundas interconexiones entre las condiciones socioafectivas y la salud física y mental. La psiconeuroinmunología ha mostrado que factores como el estrés crónico y la falta de contención emocional debilitan el sistema inmunológico, facilitando la aparición o el agravamiento de enfermedades. Desde la epidemiología, se ha comprobado que las personas con vínculos sociales sólidos presentan tasas significativamente menores de mortalidad y morbilidad, lo que sugiere un efecto protector del apoyo social.


    Un fenómeno complementario a las dificultades relacionales es la soledad, reconocida como una problemática creciente que impacta negativamente en la salud física y mental. Diversos estudios han vinculado la soledad sostenida con un mayor riesgo de enfermedades crónicas, mientras que la salud pública ha documentado que el aislamiento o la escasa pertenencia vincular incrementan el riesgo de enfermedades cardiovasculares y afectan comportamientos claves como el sueño y la adopción de hábitos saludables. Estos hallazgos refuerzan la importancia de considerar el entramado socioemocional como un factor determinante de salud integral.


    Un fenómeno complementario a la dificultad relacional, la soledad, ha sido identificada como una problemática creciente con efectos negativos significativos sobre la salud física y mental. Se ha vinculado con mayor riesgo de enfermedades, debilitamiento del sistema inmunológico y afecciones emocionales, especialmente cuando se prolonga en el tiempo. Además, suele estar asociada a dificultades relacionales persistentes, que limitan la construcción de vínculos significativos y redes de contención. Estos factores interactúan, generando un círculo que puede intensificar el aislamiento y el malestar.


    No obstante, podemos decir que estamos en una era en cierta manera novedosa, en la que nos es posible avanzar hacia el surgimiento de vínculos de nueva generación, empoderados para el cultivo cotidiano de la salud vincular, a partir del acceso a herramientas que permiten transformar los quiebres y situaciones de tensión emergentes en expansión de las capacidades individuales y compartidas.


    Paralelamente, en las últimas décadas han confluido aportes provenientes de múltiples campos disciplinares que han contribuido al desarrollo de herramientas cada vez más potentes para la interacción cognitiva, el autoconocimiento, la comunicación intersubjetiva, el pensamiento generativo y el afrontamiento de situaciones problemáticas o tensiones emergentes. Cuando estas herramientas son apropiadas por los contextos relacionales —tanto en equipos como en la vida social—, posibilitan la transformación de los vínculos, dando lugar a formas de relación de una nueva generación.


    
Haciendo visible lo naturalmente invisibilizado


    En la complejidad de las organizaciones actuales, los equipos y de los vínculos de la vida social en general, las posibilidades de expansión o de ruptura y fracaso reside en dimensiones que no siempre son evidentes a simple vista. Esta “dimensión invisible” abarca factores sutiles pero cruciales, como las dinámicas cognitivas, las estructuras no explícitas y los patrones de comportamiento emergentes. En esta Primera Parte del libro, exploraremos estos elementos a través de cuatro capítulos. Apoyados en el planteo de un caso, cada uno de ellos —modelización de sistemas complejos mediante—desentraña un aspecto clave de esta dimensión oculta, ofreciendo una visión integral de los factores que, aunque imperceptibles, moldean profundamente la realidad personal, vincular y organizacional.


    Un quinto capítulo, propone concebir a los vínculos, equipos y organizaciones (y a la dinámica individual inclusive), como Sistemas Complejos de Cognición Distribuida (SCCD). Esto implica que pueden comprenderse, dotados de propiedades emergentes que trascienden las cogniciones individuales. Se describe cómo estos sistemas —también invisibles— operan como mentes de segundo orden, con memoria y procesamiento distribuidos, capacidad evolutiva y una estructura compleja y autoorganizada. Desde esta perspectiva, se plantea la necesidad de una epistemología integradora y de metodologías específicas para modelizar e intervenir en estas formas de inteligencia ampliada, reconociendo su papel central en las capacidades de desarrollo y bienestar personal y colectivo.


    En conjunto, la Primera Parte del libro proporciona una perspectiva más completa y profunda para entender las fuerzas invisibles que moldean la vida individual, vincular y organizacional, con alta incidencia también en la vida personal. A través de una exploración minuciosa de principios, estructuras y patrones invisibles, se busca proporcionar a los lectores una comprensión más clara de los desafíos subyacentes y las oportunidades que presentan estas dimensiones ocultas. Hacer visibles estos elementos abre la puerta a procesos de diagnóstico e intervención más conscientes, menos fragmentados y más integrales, permitiendo un abordaje acorde a realidades complejas.


  




  

    
CAPÍTULO 1 

La enfermedad invisible: Distinciones manifiestas y subyacentes



    Podemos afirmar que la relación entre dos o más sujetos inteligentes y saludables puede operar de manera inteligente o no, saludable o no, e incluso devenir en infiernos personales e interpersonales. ¿Pero qué criterios de salud e inteligencia sería pertinente considerar?, la satisfacción recíproca, la eficacia para la consecución de objetivos compartidos, el clima de relaciones y las capacidades de aprendizaje conjunto ante los problemas, seguramente estarían entre ellos.


    En algunos momentos iniciales o en determinadas circunstancias, los vínculos, los grupos y los equipos pueden transitar por períodos de ‘luna de miel’, caracterizados por una aparente armonía y cooperación. Sin embargo, es importante entender que estos momentos iniciales no suelen durar indefinidamente. Eventualmente, surgirán situaciones problemáticas que pondrán a prueba el modelo de afrontamiento que el vínculo adoptará frente a las dificultades y tensiones emergentes. Por lo tanto, la cuestión no es si se presentarán problemas o tensiones, sino cómo se gestionarán de manera conjunta estos desafíos, que son inevitables en la vida de un equipo y de todo vínculo humano.


    Ahora bien, la falta de especificación y acuerdo sobre lo que entendemos por ‘problema’ puede generar numerosas dificultades en su resolución. Esta ambigüedad se debe a que la palabra ‘problema’ puede referirse a diversas situaciones, cada una con sus propias características y contextos. Por ejemplo, lo que una persona considera un problema puede no serlo para otra. Esta variabilidad en la interpretación hace que resulte fundamental clarificar y definir con precisión a qué nos referimos cuando usamos el término ‘problema’. Sin una definición clara, es difícil abordar y resolver efectivamente los problemas. Entonces, ¿a qué llamamos ‘problema’?


    Cabe considerar algunos sentidos con que la gente emplea la noción de “problema” en la conversación o la discusión corriente. Por ejemplo: alguien dice: “el problema es que necesitamos la obra lista para octubre”, y otro agrega: “el problema es que llueve mucho y no se puede avanzar con las obras”, y alguien más dice “el problema es que están desorganizados y no aprovechan el tiempo” o“ el problema es que la obra lleva 2 semanas de atraso”, o “el problema es que deberíamos contar con otras máquinas para avanzar más rápido”, “el problema es que esas máquinas son muy costosas” y agrega “el problema es lograr una buena coordinación de tiempos entre los distintos equipos”.


    En la medida que puntualizamos en los sentidos con que la noción de problema se emplea en las distintas aseveraciones, podemos identificar cuatro funciones principales que el concepto puede asumir en diferentes contextos. Cada una de estas funciones implica operaciones cognitivas específicas.


    La palabra problema puede estar empleada aludiendo a:


    

      	Un sentido fáctico refiriendo a hechos de la realidad, a datos, a cosas que pasan, como podría ser en la expresión: “el problema es que la obra lleva 2 semanas de atraso”. Sintetizamos este aspecto como hechos.


      	Un sentido aspiracional, aludiendo a intereses, criterios de satisfacción, anhelos, que conforman lo que de alguna manera sería deseable que pase, tal como es planteado en “el problema es que necesitamos la obra lista para octubre”. Sintetizamos este aspecto como intereses.


      	Un sentido explicativo, aludiendo a las razones por las que no pasa lo que es deseable, las causas, los factores incidentes, tal como es empleado en “el problema es que están desorganizados y no aprovechan el tiempo” o en “el problema es que esas máquinas son muy costosas”. Sintetizamos este aspecto como explicaciones.


      	Un sentido heurístico, refiriendo a las soluciones posibles, acciones que podrían implementarse para que pase lo que es deseable, tal como se manifiesta en “deberíamos contar con otras máquinas para avanzar más rápido” o en “el problema es lograr una buena coordinación de tiempos entre los distintos equipos”. Sintetizamos este aspecto como soluciones.


    


    Desde otra perspectiva, podríamos expresar lo anterior planteando que, la configuración cognitiva de un problema se compone de datos, intereses, explicaciones y soluciones. La calidad generativa del pensamiento individual y grupal, así como las posibilidades de eficacia, entendimiento y aprendizaje mutuo, radican en gran parte en la capacidad de manejo conciente y reflexivo respecto a estos cuatro componentes.


    Nos resulta necesario destacar la importancia de los primeros dos componentes —datos e intereses— como núcleo fundamental de la calidad de definición del problema. Podemos decir que —en términos cognitivos— un problema consiste en una situación en la que un sujeto experimenta una cierta distancia entre sus intereses y los hechos que percibe. Esta lluvia, en tanto hecho objetivo, puede resultar para un individuo un problema, por cuanto le genera inconvenientes para regresar a su casa a tiempo, en tanto que otra persona puede contradecirle diciendo: “¿problema? hace cuatro meses que estoy esperando esta lluvia porque mi jardín se está secando; está lluvia más que problema es una bendición”.


    Los hechos, por sí mismos, no constituyen ‘problemas’ sino en el marco en que son significados por sujetos determinados. Dicho de otro modo, los hechos y los datos sólo significan un problema en tanto hay un sujeto que anhela otra realidad. Esta interpretación subjetiva es lo que transforma una situación en un problema, ya que depende de los deseos, expectativas y necesidades de la persona o grupo involucrado.


    Este sentido del concepto “problema”, que denominamos brecha experiencial, resulta vital para la comprensión de los principios de salud, eficacia y desarrollo de los sistemas cognitivos humanos, sean personas, vínculos, grupos u organizaciones.


    1. La trayectoria de las tensiones y la escala de variación actitudinal


    Más allá de los buenos inicios, o periodos típicos de “luna de miel”, en todo vínculo casi inevitablemente surgirán tensiones progresivas. Estas tensiones pueden evolucionar desde problemas menores hasta desacuerdos, y de allí a conflictos abiertos. Eventualmente, estos conflictos pueden escalar a disputas y generar un malestar subyacente que a menudo queda encubierto. Estos procesos no sólo producen dificultades cotidianas en los entendimientos, las coordinaciones y la eficacia conjunta, sino que al mismo tiempo afectan negativamente el clima y la actitud de las personas.


    Trayectoria de las tensiones
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    Cabe hacer distinciones entre tales manifestaciones de la tensión interpersonal. En términos cognitivos, (y como ya hemos aludido) un problema consiste en una situación en la que un sujeto experimenta una cierta distancia entre lo que espera y los hechos que percibe, entre expectativa y realidad. Así definido, un problema no es un evento externo, que sucede fuera del sujeto, sino una declaración individual, el sujeto declara una experiencia de brecha significativa. Por ejemplo, consideremos el caso de una lluvia intensa: para alguien que debe llegar a tiempo a una cita importante, esta situación puede representar un gran inconveniente y, por ende, un problema. Sin embargo, para otra persona, como un agricultor que ha estado esperando la lluvia durante meses para sus cultivos, esta misma situación es vista como una bendición. Este contraste ilustra cómo la percepción de los problemas es subjetiva y depende de las circunstancias y necesidades de cada individuo.


    Por desacuerdo entendemos a aquellas circunstancias en que se presentan diferencias entre las perspectivas de los sujetos en torno a una determinada situación problemática. Estas diferencias, no siempre esclarecidas ni explícitas, pueden referir a los hechos, los datos o la información que se tiene respecto a la situación problema; puede estar planteada en torno a las inquietudes o los intereses legítimos a considerar, es decir, lo que para cada individuo puede ser importante o valedero. Las diferencias pueden presentarse también asociadas a los elementos explicativos respecto al por qué se produce la situación problemática, sus causas, o bien a las líneas de acción y soluciones convenientes para superarla. En síntesis, entre dos o más personas puede haber desacuerdo respecto a los datos, los intereses, las causas explicativas y las soluciones visualizadas.


    En el marco de esta clasificación reservamos el concepto de conflicto a la circunstancia en la que alguna de las partes persiste en comportamientos no adecuados respecto a las expectativas explícitas de la otra parte. El conflicto difiere del desacuerdo en cuanto a que no se trata meramente de una diferencia de perspectivas u opiniones, sino que involucra el campo de las actuaciones concretas en relación con expectativas explícitamente manifestadas.


    Finalmente, por disputa referimos a la circunstancia en la que —ya planteadas las posiciones en un conflicto— cada una de las partes apela a recursos de poder o a la fuerza de manera explícita o encubierta para imponer su propia voluntad, vulnerar la voluntad del otro y sabotear o impedir sus intenciones. Los recursos de poder pueden ser físicos, simbólicos o sociales.


    A medida que las tensiones interpersonales se intensifican, es común observar cambios significativos en las disposiciones actitudinales de los individuos. Estos cambios pueden variar considerablemente, abarcando un espectro que va desde un fuerte compromiso con la mejora de resultados hasta actitudes como la indiferencia, la rebeldía o incluso el sabotaje.


    Estamos diciendo que las disposiciones en la actitud (personal y colectiva) muestran la propiedad de variar en relación con la evolución de las tensiones irresueltas. En estas circunstancias, los equipos suelen ver disminuidas sus capacidades para innovar y responder de manera efectiva a los problemas cotidianos o imprevistos.


    Escala de estados actitudinales interaccionales
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    Compromiso con la mejora de resultados: da cuenta de una actitud positiva orientada al logro de un resultado o su mejora. Los sujetos en actitud de compromiso manifiestan iniciativa y participación activa en el alcance de metas y objetivos (propios o compartidos). Este modo de posicionarse está en directa conexión con el deseo y los anhelos, las aspiraciones y necesidades de logro. El compromiso involucra una clara identificación con el objeto o situación a alcanzar, sea esta de índole material o simbólica.


    Colaboración: se trata de una disposición manifiesta de disponibilidad, fundamentalmente hacia alguien. Colaborar implica estar disponible, atento y dispuesto al pedido o necesidades de otro o de un grupo. El sujeto en actitud colaborativa alimenta lógicas de lealtad y confianza, asentada fundamentalmente en las relaciones interpersonales que retroalimentan a su vez su disposición explícita.


    Acatamiento: la acción dominante es cumplir con lo que se cree establecido, pautado, o previamente definido. Un sujeto en actitud de acatamiento rehúye de todo lo que podría involucrar algo percibido como extra o novedoso, por fuera de lo que considera dentro de su ámbito de incumbencia.


    Indiferencia: la actitud de indiferencia se manifiesta en acciones tales como olvidos, descuidos o desatenciones hacia algo o alguien. Difícilmente registremos con seguridad aquello que no representa para nosotros un foco de interés o preocupación. Si no interesa, no queda en nuestro registro emocional.


    Rebeldía: se expresa con la negativa, con la acción contraria a la que se espera o pretende. Desde la rebeldía manifestamos disconformidad, desacuerdo y diferencia. La rebeldía es explícita, si no con palabras, con acciones evidentes, gestos o formas de expresión desafiante. Si bien tales actos suelen ir acompañados de actuaciones que denotan agresión y ataque, la rebeldía puede expresarse de manera efectiva de manera sutil.


    Simulación: cuando simulamos estamos diciendo algo o actuando de manera contraria a lo que verdaderamente pensamos, sentimos o queremos. La actitud simulatoria opera en el marco de la desconfianza, el temor o incluso la manipulación. Su efectividad radica en la no transparencia y en la actitud conciente de “decir al otro lo que creo que quiere escuchar”.


    Sabotaje: sabotear implica ir contra algo (un proyecto, un servicio, un objetivo), pero también en contra de alguien, para perjudicar o hacer daño. La actitud de sabotaje o de “poner palos en la rueda” se fortalece en la clandestinidad. Su efecto tiene impacto en la medida que entorpece lo que es esperado o diseñado por otros. Es una forma de rebeldía implícita.


    Las disposiciones actitudinales no representan ‘modos de ser’ permanentes, sino más bien ‘modos de estar’ temporales que se manifiestan ante circunstancias específicas. Los mismos sujetos que en un momento transitan la actitud colaborativa o de compromiso profundo, pueden cambiar rápidamente y descender en la escala de variación actitudinal en poco tiempo. Un comentario, un gesto o una acción inesperada tienen poder para desencadenar tales variaciones, lo que nos muestra la naturaleza fluida y dinámica de las disposiciones actitudinales.


    Por otra parte, en la medida que determinadas condiciones de satisfacción son vulneradas en la dinámica cotidiana, el planteo de algunos temas se vuelve dificultoso y las tensiones se trasladan del plano operativo al plano comunicacional. En numerosas ocasiones las personas, a la vez que dejarán de hablar con el otro de los problemas que incomodan, pasarán a hablar “del otro” en el marco de sus subgrupos de confianza, debilitando así canales de comunicación sustanciales.


    La figura que sigue debajo representa este fenómeno apelando a la metáfora de un iceberg. En la superficie (lo naturalmente visible), se perciben dificultades de eficacia, malestar en el clima y actitudes disfuncionales, mientras que bajo la superficie (lo imperceptible) se desarrolla un patrón autorreforzado entre distintos micro comportamientos de menor evidencia.
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    En ese territorio invisible, suele producirse un reforzamiento recíproco entre la pérdida de confianza mutua, la emergencia de estados de ánimo de resignación o de resentimiento, la estabilización de narrativas unilaterales y modelos mentales fragmentarios respecto a la realidad compartida. Este proceso que tiene características de auto reforzamiento y retroalimentación circular, también suele conllevar la justificación unilateral de acciones disfuncionales o desleales, las cuales “confirmarán” ciertos juicios de descalificación recíproca entre las personas.


    Según ampliaremos, denominamos a este fenómeno patrón de clausura cognitiva, el cual representa —a manera de un virus generalizado—, un factor que amenaza de manera permanente las capacidades funcionales y cognitivas de los equipos, los vínculos y las organizaciones. Una vez instalado, este patrón asume propiedades degenerativas de la salud y la inteligencia del vínculo o del equipo. Estamos diciendo que no sólo existe la enfermedad del individuo, también existe la enfermedad de los vínculos, los equipos, las familias, las parejas, las organizaciones.


    Si bien estos fenómenos operan de manera análoga al cáncer en los organismos, aún permanecen invisibilizados o naturalizados. En estos procesos juegan un papel crucial —de manera subyacente— un grupo de elementos menos visibles. Se trata de las brechas experienciales (o funcionales), los quiebres, y los patrones progresivos de clausura cognitiva y bloqueo generalizado.


    2. Patrones de comportamiento cognitivo vincular y organizacional


    La modelización conceptual de la cognición vincular y organizacional como sistemas complejos, desarrollada a partir del seguimiento sistemático de procesos de cambio en equipos y organizaciones, nos lleva a identificar distintos patrones de comportamiento cognitivo, que se ponen en juego de manera alternativa, en respuesta a los quiebres y las situaciones problemáticas emergentes. Para comprender estos procesos, cabe hacer algunas distinciones esenciales: brecha experimental, quiebre, patrón de acomodamiento tácito, patrón de memoria lineal, patrón de clausura cognitiva y patrón de sinergia innovativa.


    
La brecha experiencial


    Llamamos brecha experiencial a la circunstancia en la que un sujeto experimenta una cierta diferencia entre lo que espera y la realidad que percibe.


    Una representación gráfica de la brecha experiencial podría ser la siguiente:
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    Veamos un ejemplo:


    Sofía tiene demorada la entrega de un proyecto. Lleva toda la mañana intentando comunicarse con Beto, también parte del equipo, pero no lo consigue. Está esperando que él le envíe información importante que completa la documentación que deben presentar.


    El plano de lo que referimos como interacción operacional está compuesto por acciones e intercambios mediante las cuales se satisfacen expectativas, y por esquemas más o menos estables en el modo de desarrollar esas acciones. Estos esquemas descansan en soportes de memoria (formal o informal) y en regularidades que se tornan esperables —rutinas o acuerdos—, de manera que orientan el comportamiento y el saber a qué atenerse. Los manuales de procedimiento, los organigramas, los diagramas de proceso, protocolos, reglamentaciones, significan bases de retención de importantes subconjuntos de memoria operativa formalizada.


    Sin embargo, existen en la organización —y en un vínculo— otros subconjuntos de esquemas de memoria operativa que descansan en rutinas y regularidades de acción tácitas, que quedan libradas a los modos particulares con los que los individuos resuelven las acciones cotidianas.


    Las brechas experienciales provocan niveles de perturbación en la interacción operacional, es decir, pueden aparecer ligadas tanto al flujo de las acciones como al plano de la memoria operativa compartida, y emergen asociadas a umbrales (o rangos) de variación potencial.


    En términos cognitivos, la brecha experiencial conforma el sentido más elemental de la palabra problema.


    
Acomodamiento Tácito y Memoria Lineal


    
Dos patrones de respuesta ante la brecha experiencial


    Dentro de cierto rango de tensión interaccional moderada, las perturbaciones generadas por las brechas pueden ser contenidas y resueltas mediante dos tipos de respuesta. Un modo de resolverlo sería poniendo en juego un patrón de Acomodamiento Tácito que se sostiene en base a la adaptación fluida y la disposición entre los individuos a disminuir incidentes operativos y tensiones emergentes mediante cierto nivel de entendimiento comunicacional.


    Una segunda modalidad de respuesta estaría dada por movimientos correctivos canalizados por reclamos sencillos, en consideración de alguna pauta vigente, de acuerdos previos, de rutinas preestablecidas, o acciones con base en experiencias anteriores. Este segundo tipo de regulación ante la brecha experiencial es el patrón de Memoria Lineal. En el marco de este patrón de respuesta hay un explícito —o al menos definido— intento de contrarrestar comportamientos y expectativas que no estuvieran acordes a los procedimientos o estándares previamente determinados.


    Retomando el ejemplo, Sofía podría decir: “intento comunicarme nuevamente esta tarde” —o bien— “voy a su oficina para ver si necesita ayuda con eso”. Estas respuestas se asocian al patrón de acomodamiento tácito. Mientras que una expresión del tipo: “Beto, necesito que me envíes la información hoy”, o una respuesta de Beto: “esta tarde la envío, te pido disculpas”, estarían dando cuenta del patrón de memoria lineal.


    Un modo posible de representar ambos patrones —Acomodamiento Tácito (AT) y Memoria Lineal (ML)— como modalidades de respuesta posible ante la brecha, puede ser mediante la siguiente figura. Esta representa el proceso detallado y progresivo de cómo es que los sujetos, y los vínculos transitan del bienestar al malestar1.
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    En la figura partimos de dos coordenadas: en vertical la tensión interaccional (TI), en horizontal la memoria compartida (MC). En el vértice entre ambas, una zona de “luna de miel” (LM), que puede ser identificada en los inicios de la de gran parte de los vínculos. En luna de miel hay pequeñas brechas entre expectativa y realidad, que son reguladas, y resueltas mediante patrones de memoria lineal (ML) y de acomodamiento tácito (AT).


    Ambos patrones representan modalidades alternativas de respuesta ante circunstancias de brecha experiencial en la medida que la tensión interpersonal se mantiene en un rango moderado y la complejidad de la memoria compartida en cuestión es relativamente baja. Es decir, estos patrones tan sólo se corresponden con niveles acotados de complejidad funcional, por lo que resultan insuficientes y son desbordados en situaciones donde ambas variables (la tensión interpersonal y la complejidad de la memoria compartida) aumentan.


    
El quiebre


    Un componente central en este escenario —de difícil observación— es el quiebre. En determinadas circunstancias las brechas pueden producir experiencias de quiebre (si bien, no toda brecha funcional necesariamente desencadena un quiebre).


    El quiebre juega un papel fundamental en la cotidianeidad organizacional y en las situaciones de interacción humana en general. Sin embargo, su naturaleza y su función se presentan débilmente visibilizadas, no sólo en la conciencia cotidiana de las personas sino también en los clásicos abordajes teóricos del fenómeno cognitivo.


    En términos fenomenológicos, y desde la cognición contemporánea, el quiebre puede ser caracterizado como una instancia de interrupción en el fluir natural de los acontecimientos que, junto a niveles considerables de tensión anímica, produce una movilización deliberativa y un cuestionamiento interno en relación con el sentido de la propia realidad y la admisibilidad de los acontecimientos vividos.


    En otras palabras, el quiebre alude a circunstancias en que un sujeto, ante el contacto con determinado elemento desencadenante (interno o externo), experimenta una vívida sensación de malestar y ansiedad. Esta se presenta de manera repentina, intempestiva, en una mezcla de alerta con molestia, una variación atencional y afectiva difícil de ignorar, y una perturbación del estado de cosas interno, que se plantea de manera difusa en términos de “¿qué está pasando?”, “¿de qué se trata esto?”. La sensación se presenta al mismo tiempo en forma de cuestionamiento subyacente, no necesariamente explícito en el sentido de “¿esto es admisible?”, ¿está bien que pase esto?, o, “¿tengo yo que tolerar situaciones como estas?” Y se acompaña de una cierta fuerza interna que presiona a declarar “esto no puede quedar así”.


    Ese proceso deliberativo interno (no necesariamente conciente ni explícito) puede presentarse de forma más analógica y difusa, como sensación de alerta, malestar y ansiedad, o bien de manera más definida y explícita asociado a pensamientos y juicios sobre la situación. Se produce así en el orden subjetivo una puesta en cuestión respecto al trasfondo narrativo que hasta ese momento sostenía de manera predominante el sentido natural de los acontecimientos. Este cuestionamiento puede abarcar el orden funcional, pero excederlo y también incluir el orden personal o vincular. Es decir, puede también presentarse respecto a un objeto de carácter relacional, en tanto un sujeto experimenta una determinada expectativa insatisfecha relativa a provisiones o modos de actuación esperadas.


    Retomando nuestro ejemplo:


    Un día antes del plazo de presentación del proyecto, y ante la situación de no contar aún con la información provista por Beto, Sofía vive una experiencia de quiebre: “definitivamente esto no puede funcionar así, no puedo estar pendiente de la única documentación que falta”, “hasta cuándo debemos seguir así”, “algo debería cambiar”, “debemos hacer algo urgente”. Pero los juicios emergentes en el trasfondo subjetivo de Sofía podrían exceder el orden funcional y operativo, apuntando también al orden interaccional, personal o vincular: “No puede tratarme así, no puede dar tan poca importancia a estas cosas”, “yo tendría que hacerme valer más”. ¿O bien “de qué se trata esto?, ¿Beto no se hace cargo de nada?” “Beto es un tanto desconsiderado”.


    Una situación análoga podría ser vivida por Beto: “No quiero vivir más estas situaciones de tensión, deberíamos hacer algo para evitar vivir esto cotidianamente”. O bien: “qué le pasa a Sofía, quiere todo para ayer, cree que estamos exclusivamente para llenar informes”, “lo que pide es complejo y lleva mucho tiempo conseguir”, “claramente desconoce mi trabajo y no lo valora”.


    El quiebre está particularmente relacionado con los cambios de estado de conciencia de los individuos, y juega un papel crucial, no sólo en la condición de los sujetos individuales, sino también en la trayectoria de los vínculos humanos, y en las posibilidades de expansión de las capacidades organizacionales. Se trata de un fenómeno natural e inerradicable de la dinámica cotidiana de los individuos, los equipos y de los vínculos en general.


    Ni los hechos ni las eventualidades resultan quiebres en sí mismas, sino solamente en tanto hay determinado individuo que vive una movilización deliberativa que cuestiona la admisibilidad de tales hechos o tales eventualidades.


    En ese sentido, la cuestión central no es si en la vida organizacional o vincular se experimentan quiebres o no, sino qué logran hacer los individuos, los vínculos y los equipos con los quiebres emergentes. Al respecto, hay sobrados fundamentos para relacionar la salud y la inteligencia de los equipos —y de los contextos sociales— con la calidad de las rutinas de afrontamiento de quiebres que logran conquistar.


    
Clausura Cognitiva y Sinergia Innovativa


    
Dos patrones de respuesta ante el quiebre


    Una vez en presencia de la circunstancia de quiebre, se agregan a nuestro escenario dos nuevos patrones alternativos de comportamiento, además de los ya mencionados patrones de Acomodamiento Tácito y Memoria Lineal. Estamos diciendo que frente al quiebre ya no resultarán suficiente estas dos formas más elementales de patrones de respuesta. Las opciones estarán dadas entre el patrón de Clausura Cognitiva y el patrón de Sinergia Innovativa.


    Con patrón de clausura cognitiva referimos a circunstancias en las que los sujetos involucrados en una determinada situación de quiebre muestran entre sí tensiones emocionales, problemas de entendimiento y barreras defensivas que hacen dificultosa la conversación productiva y el buen tratamiento del quiebre en cuestión. Como modo de respuesta al quiebre actúan con ciertas variaciones unilaterales de comportamiento no armónico o de expectativa que aumentan los niveles de tensión interaccional, anímica y cognitiva entre ellos.


    En contraparte, el patrón de sinergia innovativa se caracteriza por una búsqueda conjunta y explícita, por parte de los involucrados en la situación de quiebre, de cambios y ajustes en comportamientos y expectativas mutuas tendientes a la superación y prevención futura de las brechas funcionales que los han originado. Se trata de un fenómeno de aprendizaje por el cual un determinado conjunto social consigue de manera recíprocamente satisfactoria, la superación y prevención de ciertos quiebres, mediante la puesta en juego de recursos de comunicación abierta y pensamiento integrador.


    Retomando la representación de la figura anterior2, ante la circunstancia de quiebre —que involucra mayor nivel de tensión interpersonal (TI) y un trasfondo de mayor complejidad de memoria en juego o interacción funcional (MC)— la modalidad de respuesta bifurca entre sinergia innovativa (SI) o bien clausura cognitiva (CC).
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    En virtud de la calidad del modelo de afrontamiento que el vínculo adopta, algunos problemas (y quiebres) podrían superarse mediante el acomodamiento tácito, o bien de un modo más complejo que implica la sinergia innovativa. Pero de no ocurrir esto, los problemas pasan de problemas a desacuerdos, de desacuerdos a tensiones interpersonales, de tensiones a conflictos estancos, y de estos a estados generalizados de desconfianza mutua y disputa permanente.


    En tales procesos puede encontrarse además de una disminución de la eficacia para operar conjuntamente, un descenso en las disposiciones actitudinales que puede ir desde el compromiso mutuo hacia actitudes más empobrecidas, tales como la mera tolerancia, el simple cumplimiento formal, la indiferencia, la rebeldía, la simulación o incluso el sabotaje mutuo. Asociados a estos procesos algunos temas se irán tornando muy difíciles de conversar y los sujetos, en numerosas ocasiones, a la vez que dejarán de hablar con el otro de los problemas incómodos, pasarán a hablar “del otro” en el marco de otras relaciones que les brindan confianza.


    Este fenómeno de clausura cognitiva vincular, una vez instalado, asume propiedades degenerativas de la salud y la inteligencia del vínculo o del equipo en cuestión. Es posible pensar que en un plazo no tan distante dispondremos de tecnologías para la observación en imágenes de estos procesos, tal como se dispone para el estudio del cerebro. En tal caso podrían hacerse tangibles procesos de afectación progresiva del sistema cognitivo vincular, y observaríamos como se van produciendo metástasis en los diversos componentes del sistema y en los distintos dominios de la relación.


    Pero todo esto que va pasando no se ve, está invisibilizado. Volviendo a la metáfora del iceberg, ¿qué es lo que se ve?: el clima, bloqueos en la coordinación, baja efectividad, insatisfacción mutua, debilitamiento de las actitudes, en la validación y el apoyo mutuo. No vemos lo que hay debajo, un cáncer, que se propaga, porque hay metástasis, porque es degenerativo creciente.
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    Si bien estos fenómenos operan de manera análoga al cáncer en los organismos, aún permanecen invisibilizados o naturalizados en los vínculos o los equipos. En virtud de esto los sujetos no dicen “estamos afectados por un proceso de clausura cognitiva y bloqueo vincular”, sino que más bien en expresiones centradas en juicios y valoraciones subjetivas.


    Si ya hubiese herramientas para la observación de los sistemas de cognición compartida, veríamos también severas diferencias en los niveles de desarrollo cognitivo que alcanzan determinados equipos o mundos vinculares que tienen acceso ya a herramientas de regulación lingüística, emocional y estructural que en los últimos años se han producido con aportes diversos de la psicología, la ciencia cognitiva, la lingüística, la teoría de la organización y algunos aportes de la ciencia social contemporánea.


    En tal caso corroboraríamos de qué manera en tanto algunos equipos y mundos vinculares de la vida privada acceden a niveles superadores de inteligencia y salud vincular, otros permanecen en pantanos elementales y modelos arcaicos de relación, comunicación y capacidades organizativas.


    Esto pasaba por ejemplo en la arquitectura aproximadamente 500 años antes de Cristo, cuando mientras en Grecia se debatía entre los estilos dórico, jónico, y corintio, a unos pocos miles de kilómetros de allí, una gran cantidad de grupos humanos no había abandonado las cavernas ni los modelos arcaicos de supervivencia material.


    Los fenómenos mentales de las personas ocurren en el marco de estructuras y arquitecturas cognitivas que, hasta el momento, no podemos observar de manera directa. Aun con el avance de sofisticadas tecnologías orientadas a explorar los procesos y estructuras mentales de base biológica, gran parte de estas configuraciones continúan siendo invisibles, permaneciendo fuera del alcance de la observación empírica directa.


    3. Cognición distribuida: el novedoso y contundente hallazgo acerca de la inteligencia


    En las últimas décadas asistimos a diversos replanteos, algunos de ellos muy resonantes, acerca de la naturaleza y los atributos de aquello que denominamos inteligencia. Durante la mayor parte del siglo XX, y con fuerte vigencia aún en ciertos contextos, logró ser dominantemente aceptado que la inteligencia era “aquello que medían los test de inteligencia”. En tal sentido, podía establecerse una diferencia fundamental entre los distintos individuos en base al nivel de su coeficiente intelectual (CI), y este debía ponderarse en base a pruebas “de lápiz y papel”, básicamente asociadas a capacidades lógicas y lingüísticas.


    Más allá de algunos importantes replanteos que tuvo esta perspectiva en distintos ámbitos de la ciencia psicológica académica3, en las últimas décadas cobraron resonancia e incluso popularidad, algunos desarrollos fundamentados que reconsideraban significativamente aquella concepción, tales como la teoría de las inteligencias múltiples, o la perspectiva de la inteligencia emocional.


    Ahora bien, un replanteo a nuestro entender de mucha mayor implicancia vital respecto a la naturaleza de la inteligencia, es el que viene dándose de manera más silenciosa en ciertos ámbitos de la ciencia cognitiva y la filosofía de la mente. Este replanteo refiere a que la inteligencia, más allá de resultar una entidad determinable de manera “intracraneal”, involucra necesariamente un carácter distribuido física, social y simbólicamente. La concepción de lo “mental” como un fenómeno que trasciende a los sujetos individuales y a la función cerebral, y de los sistemas cognitivos como entidades que se apoyan en factores extracraneales, está presente explícitamente en numerosos ámbitos de estudio4.


    Estos desarrollos teóricos e investigativos, comparten críticas a la consideración de que la cognición sea un fenómeno que se da “dentro de la cabeza de un sujeto”, por lo que amplían la unidad de análisis del sujeto aislado, al sujeto en su entorno. Incluyen también la idea de concebir los procesos sociales como cogniciones, asumiendo que el entorno y los recursos físicos, simbólicos y sociales que se hallan fuera de la persona, participan en la cognición no sólo como fuentes y receptores de suministros y productos, sino como vehículos del pensamiento. Otro modo de decirlo sería que la cognición está distribuida física, social y simbólicamente, que las personas piensan y recuerdan con ayuda de toda clase de instrumentos físicos y por medio del intercambio con otros, compartiendo información, puntos de vista e ideas.


    Esta concepción de la cognición distribuida no niega la cognición individual, sino que ambas se encuentran en una dinámica de interacción interdependiente. En línea con lo anterior y con investigaciones sistemáticas relativas al campo del desarrollo individual y colectivo, puede decirse que la inteligencia, en tanto capacidad de resolución de problemas significativos, y de salir adelante con necesidades y anhelos vitalmente relevantes, no resulta sino una propiedad emergente de un conjunto de condiciones operantes en el contexto de actuación.


    Nuevamente cabe remitir la evidencia de que dos personas inteligentes y talentosas no conforman necesariamente un equipo o un vínculo inteligente y talentoso. También cabe remitir la evidencia de que las buenas condiciones vinculares facilitan el despliegue de las personas, mientras que las malas condiciones vinculares promueven el desarrollo de defensas y bloqueos interpersonales.


    Otras interesantes observaciones asociadas a lo anterior sugieren fuertemente que los sujetos, en el marco de diferentes condiciones grupales y vinculares, resultan capaces de actuaciones —superadoras o regresivas—, no predecibles por vía del estudio de su desempeño individual aislado. Los avances producidos en las tres últimas décadas en torno a la naturaleza distribuida y situada de la cognición, resultan de un valor incomparable para abordar la problemática del desarrollo o bloqueo de las capacidades de los equipos y de los contextos vinculares en general. No obstante, cabe decir que tales desarrollos —como suele suceder en el marco del divorcio existente entre los mundos académicos y los mundos de la práctica— no han salido de los laboratorios o de los contextos de la enseñanza tradicional, hacia los ámbitos vitales en los que los individuos y los grupos afrontan sus problemas y desafíos cotidianos.


    Cabe reconocer que las distintas líneas de avance en el estudio de la cognición extracraneal, (tales como la cognición distribuida, la cognición extensa, la cognición situada, la cognición corporizada y la filosofía de la mente), —fieles a las clásicas reglas de fragmentación del conocimiento que estructuraron el mundo académico de la modernidad— raramente dialogan entre sí, y en menor medida aún, con otros campos de conocimiento o con los mundos de la práctica.


    Por otra parte, nuestros avances concretos de investigación nos llevan a sostener que las organizaciones resultan ser un contexto privilegiado para avanzar en el estudio del fenómeno de la cognición distribuida en sus contextos vitales de ocurrencia. En tal sentido, la radicación de nuestra investigación en tales contextos, ha requerido de estrategias y recursos de carácter innovador, respecto a los puestos en juego hasta ahora por las perspectivas antes citadas en sus ámbitos específicos de investigación. Por otra parte, nuestros esfuerzos de investigación se plantean objetivos pragmáticos de construcción de conocimiento relevante, de cara a ofrecer lineamientos de orientación para la buena gestión de la inteligencia distribuida en ámbitos tales como las organizaciones, los equipos y los vínculos en general5.


    4. Inteligencia ampliada


    En relación con lo anterior, consideramos necesario postular la noción de inteligencia ampliada, como recurso de observación e intervención en las capacidades de aprendizaje de los vínculos, los equipos y las organizaciones. Formular la ampliación de la concepción clásica de inteligencia, implica tomar en consideración un conjunto de elementos que —con apoyo en avances producidos en las últimas décadas— se presentan relevantes para la comprensión del desarrollo de capacidades de afrontamiento de los vínculos, los equipos y las organizaciones.


    En primer lugar, con la noción de inteligencia ampliada nos referimos a una apertura del foco de observación y explicación de la inteligencia, que va de “las cabezas” de los individuos, hacia un complejo de estructuras —por hoy no observables sino de manera indirecta—, que involucran patrones de acoplamiento dinámico entre “cerebros”, artefactos y reglas de interacción, entre otros factores6. En segundo lugar, la noción alude a una ampliación respecto a la concepción de la inteligencia como fenómeno estrictamente racional hacia la comprensión de la inteligencia como un fenómeno que involucra necesariamente aspectos lógicos y aspectos emocionales, los cuales interactúan de manera subyacente a toda acción, decisión y acto de pensamiento. En tal sentido, ni siquiera tendría lugar referirnos de manera separada a una inteligencia lógica y una inteligencia emocional7. En tercer lugar, la noción de inteligencia ampliada alude a un necesario desplazamiento del escenario en que observamos y estudiamos la inteligencia. Más allá de las pruebas de laboratorio y los tests específicos, la inteligencia, como atributo individual o colectivo ha de observarse y ponderarse de manera fundamental en relación con la eficacia con la que logran identificarse y superarse las diversas situaciones de tensión entre realidad y expectativa en los diversos escenarios de la vida cotidiana8.


    Otro sentido de la ampliación de la noción clásica de inteligencia está asociado a los avances producidos en torno a la comprensión de diversas modalidades de pensamiento como bases del comportamiento inteligente. De esta manera, el espacio otorgado por la concepción clásica a la modalidad de pensamiento proposicional analítico, se abre para advertir la relevancia de otras modalidades de pensamiento tales como el pensamiento sistémico-complejo, el pensamiento narrativo y la modalidad de pensamiento divergente, asociada a la función creativa9.


    Otro sentido de ampliación de la concepción de inteligencia refiere a la íntima relación entre salud e inteligencia. La inteligencia, entendida como capacidad de identificación y gestión eficaz de brechas y quiebres emergentes, no resulta de ninguna manera escindible de las propiedades de salud de los vínculos, los equipos y las organizaciones, tanto en lo que hace a la prevención de procesos patológicos de debilitamiento progresivo, como a las capacidades disponibles de aprendizaje y complejización creciente ante las dificultades.


    Por último, en un sentido distinto a los anteriores, con la noción de inteligencia ampliada aludimos a la posibilidad concreta de expandir las capacidades y de aprovechar el talento individual y colectivo ante los desafíos emergentes. La inteligencia concreta —en tanto capacidad individual y colectiva de identificar y gestionar eficazmente las brechas entre realidad y expectativa— es pasible de ser ampliada por vía de la aplicación sistemática de principios y herramientas que iremos desarrollando.


    

      

        1. Cabe aclarar que la composición de la figura es tan sólo de carácter metafórico y su elaboración se basa en la adaptación de un gráfico típico de representación de transiciones de estado en fluidos. El esquema alude al modo en que el paso de un estado a otro no siempre se da de manera progresiva, sino que puede implicar una reorganización súbita de la estructura y el comportamiento del sistema. Utilizamos esta representación para aludir a la manera en que la variabilidad de patrones de comportamiento cognitivo tiene lugar en el marco de un vínculo, un equipo o una organización.


      


      

        2. Nuevamente, nuestro diagrama, utilizado y adaptado metafóricamente, alude al modo en que los fenómenos de emergencia, estabilización y cambio de los distintos patrones de interacción cognitiva (memoria lineal, acomodamiento tácito, sinergia innovativa y clausura cognitiva) tienen lugar de manera no siempre gradual, asociada a las variaciones en dos parámetros de meso nivel identificados como relevantes: la tensión interaccional y los grados de memoria difusa. Los puntos críticos y las zonas de contacto sugieren la actuación de ciertos principios de criticalidad autoorganizada, tales como causalidad no lineal, relaciones de potencia y desencadenamientos vorticiales, propios de los sistemas complejos. Esto se amplía y profundiza en el Capítulo 11.


      


      

        3. Cabe citar entre ellos, los desarrollos de Vygotsky relativos al área de desarrollo potencial, y las perspectivas constructivistas de Piaget en el estudio de los estadios evolutivos de la inteligencia individual.


      


      

        4. Entre ellos, los desarrollos de Bateson (1998), y posteriormente el núcleo fundamental de las perspectivas de la Cognición Distribuida (Resnick, 1981; Salomon, 2001; Perkins, 2001; Cole y Engestrom, 2001; Hatch y Gardner, 2001; Brown, Ash, Rutherford, Nokagawa, Gordon y Campione, 2001), la Cognición Extensa (Clark y Chalmers, 1998; Clark, 1999), la Cognición “encarnada” (Varela, Thompson y Rosch, 1991; Ortuzar, 2005), la Cognición Situada (Beguin y Clot, 2005), y la Filosofía de la Mente y los Sistemas Complejos (Dennet, 1995, 1996, 2000, Dawkins, 2000, Broncano, 2006, Vélez, 2007; Vega, 2005; Maldonado, 2009).


      


      

        5. En lo que podríamos entender como una alianza de intereses y aportes mutuos entre el campo de la cognición distribuida y el campo del aprendizaje organizacional, los objetivos prácticos mencionados se articulan complementariamente con el desafío teórico —y metodológico— de realizar una modelización sistemática de la complejidad de aspectos dinámicos y estructurales que constituyen el fenómeno de la cognición distribuida en sus contextos vitales de ocurrencia.


      


      

        6. Cabe considerar en ello los desarrollos anteriormente mencionados producidos en ámbitos de la cognición distribuida, la cognición extensa y la filosofía de la mente.


      


      

        7. En ello cabe considerar entre otros, además de los popularizados planteos de Goleman referidos a la inteligencia emocional (1995), los avances producidos en el campo de la neurociencia afectiva (Watt, 1999; Panksepp, 1998, 2005, 2011; Damasio, 1994, 1999; Martín de León, 2007).


      


      

        8. Si bien en sentido distinto al aquí planteado, este corrimiento del ámbito de ponderación de la inteligencia a los escenarios de la vida cotidiana es postulado en las últimas décadas por diversos autores, entre ellos Howard Gardner.


      


      

        9. En torno a esto, resultan significativos entre otros los planteos de Peter Senge (1990) referidos al pensamiento sistémico, y la tradición investigativa sobre modalidades de pensamiento, desarrolladas entre otros por Bruner (2004), Tulviste (1998), Cole y Engestrom (2001), Cubero y Garrido (2005), Santamaría y Martínez (2005).
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